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Creo necesario manifestar nuestra 
postura en relación con el tema de la 
posible urbanización de Sa Dragonera, 
por cuanto nos afecta como mallor-
quines, como trabajadores y como 
enseñantes. 
Ha llegado el momento de que, en 
el marco democrático recién inaugura-
do, las instituciones de gobierno, y 
especialmente las autonómicas, tomen 
una postura inequívoca ante temas 
sobre los que la mayori'a de la pobla-
ción posee una opinión claramente 
definida. 
No basta con demostrar que el 
proyecto de urbanización cumple los 
requisitos que marca la ley, pues si 
ésta permite la privatización de algo 
tan inalienable como un ecosistema, 
como un paisaje, entonces esa ley es 
injusta y debe cambiarse. El actual 
período de reordenación jurídica, 
auspiciada por la Constitución, lo per-
mite. 
Podrá argüirse que el Consell 
no ha asumido todavía las competen-
cias necesarias para poder decidir en 
materia de ordenación del territorio, 
para autorizar o prohibir tal o cual 
obra. Pero no es menos cierto que sí 
posee toda la responsabilidad de un 
órgano de gobierno de extracción de-
mocrática, de ser la materialización 
de nuestras aspiraciones de una admi-
nistración descentralizada, como para 
poder definirse con claridad en defensa 
de nuestro patrimonio y el de nuestros 
descendientes. 
Como trabajadores, rechazamos la 
enajenación de nuestro suelo, que no 
es sino el aspecto más escandaloso de 
la apropiación capitalista de los recur-
sos naturales, los medios de produc-
ción y los servicios. Convertir Sa Dra-
gonera en paraíso de élites no sólo 
representa la usurpación de un bien 
comunitario, legitimada por una ley 
burguesa, sino que lo consideramos 
un insulto a la clase trabajadora, que ni 
va a ser beneficiaria ni usuaria del 
privilegiado reducto. En una época 
en que la crisis económica disminuye 
drásticamente el poder adquisitivo de 
los asalariados y arroja al paro a miles 
de trabajadores, es inadmisible que los 
recursos económicos, sean públicos o 
privados, se canalicen hacia obras des-
tructivas, socialmente innecesarias y de 
escasa o nula rentabilidad para la co-
lectividad. 
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A estas alturas, en una Mallorca 
destrozada, una Mallorca que ha per-
dido, en beneficio de una salvaje 
acumulación capitalista, aquello que la 
hacía más atractiva para el turismo: 
la belleza de su paisaje. Parece increí-
ble que todavía quieran hacernos creer 
que obras como ésta "crean puestos 
de trabajo" "Permiten que el hombre 
viva en pleno contacto con la natu-
raleza", "Contribuyen a activar la eco-
nomía balear". 
También como enseñantes nos 
oponemos y exigimos definiciones cla-
ras al Consell. Por qué áreas como Sa 
Dragonera, s'Albufera d'Alcúdia, s'AI-
bufereta de Pollença, es Salobrar de 
Campos, etc. forman parte del patri-
monio educativo de los jóvenes gene-
raciones actuales y venideras. Contar 
con áreas del valor ecológico de las 
mencionadas es una necesidad básica 
en nuestra tarca educativa. 
Cuando de atentados ecológicos se 
trata, suelen aducirse normalmente ra-
zones de tipo biológico (conservación 
de tal o cual ecosistema, de esta o esta 
otra especie), o económicos ( ¡ R e n t a b i -
lidad, destrucción de recursos no reno-
vables, etc.), y se olvidan sin embargo 
con frecuencia razones que, para una 
comunidad civilizada debieran ser, 
si no tan objetivas, sí tan válidas, 
razones éticas, estéticas y educativas. 
Estctéticas y éticas, en efecto, 
porque la belleza del paisaje, de los 
cada vez más escasos rincones vír-
genes, es también un recurso natural 
no renovable. Como educadores no 
sabríamos construir el universo ló-
gico, artístico y moral del niño sin 
una referencia última a la natura-
leza que no sea ni distante en lo geo-
gráfico, ni anacrónica. Hay razones 
para la conservación que aún cuando 
no se pueden objetivar mediante 
gráficos, cualquier persona puede sen-
tir como igualmente importantes. 
Hagan la prueba con este pensamiento 
de Stuart Mili: 
"Sería un ideal muy pobre un 
mundo del cual se extirpase la soledad. 
La soledad, en el sentido de estar solo 
con frecuencia, es esencial para c u a l -
quier nivel de meditación o de carácter 
y la soledad en presencia de la belleza 
y grandiosidad de la naturaleza es la 
cuna de los pensamientos y de las as-
piraciones que son buenos para el 
individuo, y sin los cuales no podría 
pasarse la sociedad". 
Así pues, unimos nuestra voz a 
la de cuantos sindicatos, partidos y 
entidades se han manifestado en pro 
de la conservación de nuestras últimas 
áreas no urbanizadas, y exigimos al 
Consell Interinsular la necesaria de-
finición sobre el tema, en base a las 
necesidades objetivas y a las aspira-
ciones mayoritarias en nuestro pueblo. 
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